
sión nacional, de la  cordura el retorno al estoicismo. Elude 
Rosales, en la  oposición, todo esquema, como tam bién todo 
juego de llaves de las que enmohecen en los cuadros sinópticos. 
E l poeta infunde gracia hasta en la teoría y  su alborozo crea
dor en las generalizaciones. Cuando Rosales, en su prólogo, 
nos ilustra sobre el hecho de que el siglo x v n  oponga la moral 
estoica a la m oral heroica del siglo xVI o el orden de la n atu
raleza al orden del espíritu, o las virtudes individuales a las 
nacionales, nos contenta por su rigor, pero más aún por el en
canto con que lo m itiga. Ciertam ente, los poetas del x v i l  es
tán en el «medio siglo después», y  aunque batallan  aún, consi
deran descorazonadám ente el esfuerzo heroico. Eos del si
glo x v i  han visto  de cerca los capitanes que iban a P avía, a 
la Goleta, a M uhlberg, a San Quintín o a É epanto y  han visto 
allá, en las Indias, otros capitanes que le fundaban al César 
México, Lim a, Quito, San ta Fe de Bogotá, Santiago de la 
Nueva Extrem adura, como en la extensión oceánica Manila.

Y han visto, en fin, a los 31 de Elcano tornar luego de darle 
la vuelta al Globo. Bien podía, por boca de Francisco de Al- 
dana, decirle «la arte militar» al R e y  don Felipe:

Soy madre de los Césares famosos, 
reina de los antiguos Plolomeos, 
señora de los casos venturosos, 
valedora total de los deseos; 
los tronos y los cetros más gloriosos 
mis ornamentos son y mis trofeos.
Soy tal que el mismo Dios por arte y jama 
Señor de los Ejércitos se llama.

Tem as de alto porte y  de alta incitación, como el del retor
no al estoicismo, son los que Rosales trata  con la sabiduría ne
cesaria e hidalgam ente en su prólogo. Enunciemos algunos, 
como el de la medida del tiempo, el de la moral y la alabanza,
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